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LL, ELITE IA IR OO ITAR A 





- Giros y valores a 


¡DOMINGO! 
D'AGOSTINO; 





Desocupacitn, Hambre, Bancarrota, | 
- SÍgnos de la ópoca 


teo- 
65 Los nda ca itanes de la industria y la finanza, los. estadistas y 7 
ricos Los grand del popa; Fee no han hecho todavía un grosa poner pi Ñ 
preso del fracaso insanable del sistema que ellos representan y con 
ponen su pesada hegemonía al resto de la humanidad. 
A han Somiesado aún que ese sistema ha, Nevado a los hombres a un ex” 





tante a negarse a adumitirlo formalmente. - 
-- La cruda realidad es esta: nr de h 


el máximo 


ai comienzo eri 


"Tal es en substancia el problema de la desocupación, Atemuarlo de algún 


“modo es hov la reocu forzosa aunque pocas veces sin de todo es- 
eh pación ung cera, 


co o dirigente ciero. Los más perspicaces comprenden qué: 
les conviene buscar un paliativo cualquiera. Los Cul 2prav » 


para la. 
símple reclame. Nadie puede pasarlo por alto. ; 


:.. ¿Y qué soluciones. avortam? Qué se hace o se vropome oficialmente para 
vencer los efectos de la desocupación y el hambre? 


Veamos. Aquí un ministro ¿sasi socialista aplicó la peregrina solución 
de pl Sos: Alba platos de «bazofia: SOPAS : 
Hee Tintin. gratui os mismos. 

gue para 


Este iio ridículo e insultante no és uo hal 
es a 10 aillohes de 


pacos, oa ar er 


¿Qué def Proyéstas y a ricos construir obras. públicas a título filantró- 
; donde ; 
iijéreito € -de hambrientos. 


“Y por ustamo, ¿y más avanzado, lo: que proponen aquí ciertos demágogos 
MEE dl Ea Mir la ertaDadad UN Sllcunlos prints caprianiida e de 
-guosidio, €s o ae vna cantaad aria a Jos uesbcupados que el listado TXe- 
OO AE 06 mos delas trabó juniors, 00010 sucia Eetipee que sa eroan 

nuevos o.se hacen inversiones de cuasquier Po. 

HOUIsA evidente que de 0000 mOcoe aDaEa MAD setas. E el 

no dis otros, como no sea e es plicar 
a Aínérico: la guerra, matanza de hombres sobiantes. trabajo febril 
dl Aer roof, 

¿Be necesita más para demostrar que el sistema e o ee e 

“bancarrota, qúe no satisface las priepeó pal es exigencias de la sociedad? 


Creemos que no. 

Los. proletarios deben tenerlo muy presente. Está bien que luchen por 
aliviar su si tá bien que impongan menor jo: para 
pe ebalen mayor número de lares, Peto so esperen alí solución: — 


ativos oficia” 
particu- 


Solo 7 MIO ¿En toma de los elementos de producción 
: er dm Ed libres de privile- 
vas, 
libertaria. 
mo quedará 


necesidades, 

glos de cnsia, de clase o de partido a a da ed 

Y si se rechaza esta utópica, 

má age vosviar deis de la iia cada vez más donimento del desorden 


—— 





diariamente a 
Eso, demás de 
os que pretendían llegara la ¡A el pro- 


local. En Norte . 


por salarios miserables se: da trabajo a una -mínima porción del ' 
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EL PRESIDIO 


USHUAIA 






DEBE SER 


SUPRIMIDO 


Su existencia 


SIGNIFICA 











EL TRABAJO EN EL CAPITALISMO NO ES FUENTE DE BIN- 
ESTAR, SINO DE MISERIA 


> 
Cuestión de oportunidad 





Un diputado socialista presentó 
un proyecto en la Cámara pidiendo 
la derogación de la ley de residen- 
cia. A tal efecto abuidó en conside- 
raciones sobre la democracia, sobre 
la libertad individual, ete. 

- Otro diputado socialista presentó 
una minuta protestando contra ei 


.e€dicto que cercena la libertad de re- 
+" ión: En defensa de la democracia 


también, de la cultura política y de- 
rcás. 
Muy bien. Los socialistas son muy 
celosos de las libertades populares. 
Pero se nos ocurre preguntar: Si 
en vez de ser opositores estuvieran 


en el poder, serían igualmente tan ' 


fervientes defensores de esas liber- 
tades? Nos preocupa esta duda. No 


deportarían obreros, no mandarían 
el ejército ' contra huelguistas, no 
cometerían los atropellos que carac- 
teriza al gobierno” de hoy. 

Quizá protesten indignados con- 
tra tales suposiciones. Pero es el ca- 
so que sus colegas de España, que 
sulo tienen una parte del poder, co- 
meten todas esas fechorías y mucho 
más. Allí está el “Buenos Aires”, 
las colonias de Africa, los guardias 
de asalto. Y no dirán que los penin- 
sulares sean menos socialistas que 
los de aquí. Evidentemente es una 
cuestión de perspectiva; desde el 
llano no se ven las cosas como des- 
de el gobierno. Antes se pide respe- 
to a la democracia. Después se le 
echa al diablo y se da curso a la re- 
presión. Nuestros socialistas no se- 
rán una excepción de este fenómeno 
político. 
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SABADO 14 DE FEBRERO DE 1932 


Los 33 devueltos 


De los 90 presos sociales enviados 
como o bsequio al fascismo europeo 
por su similar criollo, han sido vuel- 
10s a traer 33, después de haber su- 
frido largos meses de encierro en 
Villa Devoto y luego en las inmun- 
das bodegas del ““Chaco””, donde el 
ensañamiento de los guardianes no 

cede en nada al consumado por los 
verdugos de Ushuaia. 


Asfixia entre los hedores de la bo- 
áega, hacinamiento, golpes, amena- 
728, humillaciones, fué el lote que 
les tocó en la larga travesía. Los 
oficiales de a bordo, los cultos ma- 
rinos de academia se revelaron tan 
abyectos y cobardes como los garce- 
leros analfabetos del presidio fuegui 
no. Unos y otros realizan la misma 
función. 


Vuelven esos obreros en virtud de 
ciertas complicaciones de papelería. 
No estaban en orden sus documen- 
tos o no se les inscribió en cierta lis- 
ta. No es por justicia, ni por acce- 
der a la demanda proletaria. 1lubie- 
ran tenido que volver todus er ese 





deja, quizá para-tomarlos otra vez : 


en gus garrras mañana. 

Cerca de 60 quedaron allá, en po- 
der de los distintos fascismos, en 
trágico reparto. Ya están en la isla 
de Lípari, en las cárceles republica- 
nas españolas, en las fortalezas po- 
lacas, Su martirio durará por largo 
tiempo. 

La responsabilidad de todo eso re- 
cue exclusivamente en el nuevo e 
hipócrita dictador legal, fué su go- 
bierno que dió orden de llevar a 
eiecto las deportaciones, tras haber 
desempeñado una comedia indigna 
«de reconsideración. 


Ahora mismo, mientras han des-. 


embarcado los trabajadores restitui- 


dos, se preparan otros contingentes 


de ““indeseables'? a deportar, nue- 
vas véctimas arrojadas a la vorac:-. 
dad del fascismo mundial. No hay 
que extrañarse. Hace tiempo que lu 


democracia, la más genuina, ha de- - 
jado a un lado su cacareado libe- -. 
más cerrada reacción? Perseguir y ' 


ralismo. Que puede hacer entonces 


un militarote, representante de li - 





caso. La dictadura ha jugado con  deportar en tanto le dejen estar 
ellos como ha querido y ahora los arriba. 


El espectro de la guerra se 


cierne sobre América 


Hay que salvar a los pueblos boli- 
vianos y paraguayos, víctimas del 
lalismo 


imper: 
UN LLAMADO A 108 OBREROS 
ORGANIZADOS 


Ya en el 29 hubo de estallar el 
eontflicto y se iniciaron las escara- 
muzas en los fortines. Y el amago de 
guersa puso bien en eiuro los inte- 
reses en jaego, log «apitalistas yan- 
quis, cuyos peritos en finanzas con- 
trolan la economía boliviana, la 
Standard Oil ansiosa del petróleo 
del Chaco paraguayo, transportaba 
por Jujuy hacienda en pie, ropas, 
alimentos y en sus propios camiones 
recolectaban indios por los villo- 
rriós para aumentar y aprovisionar 
e: ejército boliviano, por el otro log 
eapitalistas ingleses, los franceses y 
. argentinos: propietarios de bosques 
y yerbales se adelantaban a ofrecer- 
se para cubrir parte del empréstitc 
forzoso y en una reunión en Buenos 
ZLires, reuniían un par de millones 
para auxiliar al “glorioso ejército 
paraguayo”. 


Y los dos pueblos, ansguecións y. 


hambrientos se dejaban arriar por 


los políticos alquilados al oro ex: . 


trangero, por la prensa irresponsa- 
ble y por los curas que en camiones 
iban de aldea en aldea reclutando 
hombres para la carnicería. 

Bolivia se preparaba: la salida al 
mar es la palabra de orden; fracasó 
la tentativa de conseguir un corre: 
dor que separando Chile y Perú lle- 
gare al Pacífico y quiere dominar 
la zona navegable de río Pileomayo 
para salir por el Paraguay al Pa- 
raná y de allí al Atlántico. Los mi: 
litares traídos de Alemania han dis- 
ciplinado el ejército, adquieren na- 
ves y ganado en el norte argentino 
y se concentran en los fortines del 


y el 


Chaco. 


El ejército paraguayo, menos nu 


meroso, adiestrado por la misión mi- 


litar que envió el general Uriburu 
la que con opíparos sueldos pagados .. 


puntualmente desde Buenos Aires y 


vistiendo el uniforme paraguayo. 
participó en el fusilamiento a man-. 
salva de una manifestación indefen-- 
sa de mujeres, estudiantes y obreros. 


que desfilaba frente a la casa de go- 
bierno el 23 de octubre de 1930 y. 
que causó 17 muertos y 40 heridos. 


Ya sé ha formado en Buenos Aires , 
uan legión extrangéra de argentinos. 


que se ofrecerán a ir a defender al: 
pueblo paraguayo pero que real. 
mente van a proteger a las capita- 


listas argentinos dueños de cientos '': 


de leguas de planteos de yerbales y 
selvas de enorme riqueza forestal. 


Ni su pan, ni su familia, ni su liber-, 


tad, defienden los hambrientos y es- 
clavizados habitantes de Bolivia y 


del Paraguay, juguetes de cine en. 


la feroz lucha internacional por los 
yacimientos petrolíferos, 


cer mucho para impedir esta gue- 
rra tan próxima y que puede ser la 
mecha que lleye el incendio a todii 
América y la entregue famélica y 
encadenada a la voracidad capita- 


lista con propaganda entre ambos. 


pueblos llamándolos a la realidad de 
esa lucha fratricida, incitándolos a 


desacatar la guerra, a fraternizar”. 
los pobres de uno y otro país, a em: 


puñar las armas, no esclavos contra 


esclavos sino de todos los esclavos 
contra todos los opresores políticos. 


y económicos y luego por el boicot: 
snabotage 
guerra. El 


Debemos sitiar a los pueblos si 


van a la guerra. No venderles ni 


internaciónal a li. 





ivansportarles armas, alimentos, ni 
abrigos. Si ellos pelean no produ- 
cen, necesitan de nosotros; debemos 


e negarle los medios de hacerse la 
' guerra. Ya en 1929 se descubrió en 


ci puerto de Rosario un contraban- 
do de armas para Bolivia. 

La Federación Obrera Regional 
Argentina y la Confederación Ge- 
ueral del Trabajo, sino acuden 
prestamente, serán en gran parte 
responsables de esta matanza; los 
portuarios y los obreros de la esti- 
ba deben vigilar y negarse a cargar 
productos o materiales para los pa:- 
ses en guerra, los ferroviarios y los 
marítimos no deben transportar un 
solo animal y una sola caja de ba- 
las para que los obreros de un país 
waten a los de otros en intereses de 
la burguesía nacionales y de los im- 
perialismos. 

Traidor a sus propios hermanos el 
que con sus brazos preste ayuda a 
los pueblos enceguecidos. El norte y 
el litoral argentino como Buenos Ai- 
res, por cuyo puerto entra el mate- 
rial que de Europa envían loá ven- 
dedores de armamentos que lucran 
con las vidas de los indios de Sud 


marse a esta campaña. 


Levantemos la bandera de la so- - 
lidaridad internacional. Concitemos * 


a nuestro pueblo a luchar contra la 


. guerra y a. los pueblos paraguayo y 


boliviano a. rebelarse contra, sus 
“kmos. Hagamos sentir todo. el peso 
de la acción obrera, obliguemos .. 


las centrales obreras a desbaratar el. 
- plan del imperialismo. 


A luchar prácticamente contra el 
militarismo, la guerra e impedir: la 
inminente carnicería.  “ 


SODA LOPILATO 


Estado de sitio y 


ess La 


ley de residencia 
— (0) —— 

La diferencia fundamental que 

media entre la violencia delnctuosa 


de los, gobernantes y la empleada 


por malhechores . particulares, es 
que la primera se escuda siempre 
«tras alguna consideración legal, Pa' 
ra ejecutar sus fechorías invoca 
siempre alguna ley, decreto; o algo 
por: el estilo. Si.no le acomoda los 
que. existen, dicta otros a: propósito. 


Por lo demás, es bien conocida la: 


elasticidad de esos artefactos, 
Pruebas al caso. El difunto die- 
tádor consumó “todos los atropellos 
imaginables contra la vida y la li: 
bertad de las personas. Arrasó mul- 
titud de hogares, secuestró. hombres 
y mujeres, ordenó fusilamientos, 
torturas, deportaciones. Todo. ello, 
nO porque disponía de la fuerza y 


- podía hacerlo, sino en virtud de con- 
Los pueblos vecinos pueden ha: - 


sideraciones legales: regía el estado 
de sitiouy la ley marcial. No hacía 
más que aplicar estas leyes que el 


, mismo había impuúésto. Obraba eo- 


mo un perfecto delincuente de esta- 
do y la Altísima Corte de Justicia no 
podía menos que refrendar Sus ac” 
tos, 

«Ahora tenemos “otro - titular del 


nos constituciónal. Cumple con su 


misión de defender a la piratería ca- 


pitalista empleando otras leyes, pe- 
ro. procedimientos análogos. Por 
ejemplo, ha empezado a efectuar de- 


portacionies, además de ¿uomplir las ' 


ordenadas por su antecesor. ¿En qué 
se funda? Acaso en la fuerza bruta 
representada por el ejército, la poli- 


América, Urugúay y Brasil, debe su- 


mismo * puesto. Esto 'es más o me- 


anarquistas esos señores 


le etc.? No, se funda en una ley. 
lua ley de residencia. fla tenido que 
desenterrarla y ponerla en vigen' 
cia puesto que estaba levantado el 
estado de sitio. Escrúpulos de la 
violencia legal. 

Como es natural la muy venera- 
ble Corte le dió el visto bueno. He- 
mos tenido una lección de derecho. . 
Sabemos en que se diferencia un g6-, .- 
bernante constitucional de uno de 
“facto”. Y vemos una vez más lo .. 
que distingue a un mialhechor vul- 
gar de un gobernante reconocido.: 


E a a a e a a a a (a a (A 
Víctimas de 


la Dictadura 


Mientras el aparato represivo de 
la dictadura legal orguniza sistemá- 
ticamente la persecusión a los mili” 
tantes revolucionarios, mientras 80 
comienza de muevo a encarcelar y 
deportar, recordemos que aún que- 
dan tras las rejas víctimas de la dic- 
tadura anterior, hombres que sufrie- 
ron el máximo rigor de las torturas, 
como que estuvieron bajo las gar 
rrás de la fiera Rosasco y que .to- 


' davía, como remate, recibieron las 


sanción punitiva de la. llamada. jus 
ticia, colaboradora de 'todas las ma- 
quinacicnes policiales. 

Entre esas víctimas se destacan 
los. compañeros Pedro Cugnoli, Pon- 
te de León, Emilio Defanti, -Souza - 


» Luz, Máximo Berta y Lorenzo -He- 
- rrera para quienes el fiscal federal 
- hs pedido penas que oscilan «entre 
4 y 10 años de prisión. 


La odisea de estos compañeros és 


de aquellas que estremecen y hacen 
£rispar los puños de rabia. Tenemos 
«a la vista 20 carillas escritas..por 


uno de ellos, que, conteniendo. una 
descripción escueta de los torturas y - 
vicisitudes que sufrieron, trasuntan 

un solo grito'de horror. 'Al dolor ft- 

sico, inacabable, se agrega el sufri- 

miento moral de la humillación, la. 
impresión agobiante anté tenta in 

famia. 

Se les detuvo el 1o. de noviembre 


de 1930. Estaban como anarquistas 


y se les castitgó en un principio pa- 
ra que revelaran la procedencia de 
lu propaganda . clandestina. A los 
pocos días se descubre una falsificar 
ción de billetes de 5 y 10 pesos y de 
inmediato se les achaca su ejecu- 
ción. La amistad de algunos de ellos 
eon Di Giovanni era más que sufi- 
ciente para acusarlos a juicio de la 
policía, Empezó entonces el marti- 
rio que no cesó un momento du' 
rante 35 días, hasta que rotos, des- 


hechos, como autómatas, firmaron 
lo que la policía quiso. Durante ese 


período Í ueron puestos varias veves 
ente el juez Leguizamón, que Tío en- 


- contrando prueba alguna los volvía 


otra vez a Avellaneda - para ““ am- 
pliar sumario””, fórmula : judicial 
que los milicos interpretan como in- 
citación a reerudecer las torturas. 
Con esta base y sin que aparecie- 
ran las pruebas materiales que se- 
gún la policía había descubierto, se 


produce el dictamen fiscal, estando 


próximo el fallo, No hay duda'que 


“el nueyo ¿uez Pérez Varas aceptará 


la versión policial y dará el visto 
bueno a las torturas. Tratándose de 
no: tienen 
pecie. Hay que recordarlo y hacer 
escrúpulos legales ni de ninguna es- 
electiva la solidaridad con las víc- 


— timas, 
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ST 14 DE rn DE 1932 


Los que no pueden esperar La huelga de panaderos 


y Una cosa es discwrir sobre los 
efectos del hambre y del frío y otr: 
ñas por esos invisibles monstruos 
“cosa es sentir desgarrar las entra- 
que no esperan ni se detienen ante 
ninguna retórica, ante ningún plan 
“de solución, por ingenioso que ses. 

Los hombres que padecen de frío 
y hambre solo saben una cosa: que 
les falta pan, que sus andrajos son 
incapaces de defenderlos de la baja 
temperatura, que mio tienen una mi- 
'serable pieza donde guarecerse de la 

“intemperie. 

- Para quienes solo eso saben, por- 
“que el largo padecer les impide 
pensar en*otra cosa, para esos hom- 
bres condenados por el progreso 
burgués, son vanas palabras cuanto 
se diga acerca de solucionar el an- 
_.gustioso problema “del hambre, ma- 
"fána, en la estación próxima o para 
las calendas griegas. 

Nada significa para ellos -lo que 
plantean hipócritamente los ecoro- 
mistas y filántropos pretendiendo 

| salvarlos. 

- Nada o muy La signifi asimis- 


mo para los hambrientos el anuncio 
de la más o menos próxima revolu- 
ción que quitará a los burgueses el 
privilegio de hambrear el pueblo. 
Ellos necesitan una. solución in- 
mediata, deben comer ya, ahora mis- 
mo, y no después de la revolución. 
Y bien, hermanos hambrientos, 
desesperados. Vuestra pretensión es 
muy respetable. No esperéis que na- 
die os haga posible satisfacerla, No 
queremos engañaros. Si queréis co- 
mer, abrigaros, vivir bajo techo, to 
mad allí" donde haya lo necesario 
para satisfacer esas necesidades. 
Abundan las casas desabitadas, los 
depósitos repletos de ropa y alimen- 
tos. Tomad como podáis todo eso. Es 


.€l único modo de mo depender de 


soluciones dudosas o lejanas. 
El principio no puede ser ni más 


sencillo ni más justo; los hambrien.. 
«tos tienen derecho a comer. Por lo 


tanto tignen derecho a tomar el ali- 


mento. Nada peor puede” pasarles 


que lo que ahora les ocurre. 
Los que no pueden - esperar, que 


nO e. 


> Delitus de | 


Imprenta 





El cinematógralo y las novelas 
para niños nos muestran diariamen- 
te que los bandoleros son gentes 
misteriosas,  barbudas, de rostros 
marcados por mil rastros espeluz- 

naldtes de la incesante pelea, aloja- 
- dos en tétricas guaridas de barrio 
Jóbrego, profesionales de la penden- 
cia, artistas del cuchillo y del bu- 
Joso. 


La erónica policial de los diarios . 


decentes — novela para adultos — 
lo certifica día a día. Es claro que 
los diarios decentes suministran sus 


erónicas cumpliendo con un deber . 


periodístico cardinal: informar. Y 
es un pesado deber para ellos ocu- 
parse de la canalla. 


Pero hay otra prensa, sobre la que . 
_ pesa toda la verguenza de la pobre- 


- za, el reducido tiraje, lá mala im- 


- presión y peor distribución, prensa . 


- que difícilmente vocean los canilli- 
. tas; prensa de la chusma, que se 


treve a negar las verdades palma- y 
rias del cinematógrafo y de'los dia- 


rios grandes, sosteniendo con todo | 
desparpajo due la canalla no está en 
los conventillos, sino en los ministe- 
" rios, que los bandolerós auténticos 


- gon esos sujetos bien 'rasurados, ro- 


 saditos, “amables, pacíficos, que se 
* siéntan en las bancas legislativas y 
en los directorios de los bancos; que 
los asaltos no se planean ext oscuras 
tabernas sino en luminosos despa- 


"chos de gobernantes; que los asesi- 


nos son los hombres especialmente 


instruídos para el crimen :-policías y 


militares. 


Y ante semejante atentado a la” 
cultura cívica, que habían hecho 
pero lo cierto es que el mal no ha 


amainado. Por esto es que no pode- 


. mos menos que aplaudir a uno de 
hasta ahora los gobiernos? Hasta 
ahorá habían hecho muchas cosas, 


esos canallas, que diría la prensa de 


la chusma; a uno de esos bhandole- 


ros, que diríamos nosotros si nos so- 
lidarizaramos.con esa prensa pobre 


, y sin éxito; a.uno de ésos sinver- 
“guenzas y cobardes asaltantes que 


ceupan bancas legislativas, que di. 
rramos nosotros si no fuéramos res- 
petuosos de nuestras instituciones, 
por  felicísima iniciativa tendien- 
te a poner coto a estos excesos, 

Si, eñor senador Roncoroni, eu- 
nalla, - bandolerd, asaltante, según 
los pasquines irresponsables; meta. 
ló. Sinverguenza, burgués, explota- 
dor, ladrón, según esas hojitas sin 
pie de imprenta; ahí va nuestro 
aplauso. Está bien; ha dado usted 
en el elavo: los comisarios, además 
de la trata de blancas, deben con: 
trolar. la prensa. ' 


La'Dictadura 
Peruana 


—— (0) ——' 


Con los poderes especiales aco!- 
dados por las Cúmaras a principio 


de año, el militarote Sánchez Ue- 
XTO ¡ siémbra el terror entre el pue- 
blo ,¡peruaño en perenne estado de 
sitio. 
Un conato de "rebelión, a veces 


fruto de incontenible rebeldía, a. 


' veces hijo de' ambiciones escondi- 
das o de irresponsables malabaris 
mos revolucionarios — que levantó 
en desobediencia a la tripulación de 
los barcos de guerra se epilogó e: 


juicio samarísimo con el fusila-. 


miento inmediato de ocho marine- 
rOS peruanos, ' 
Crimen horrible que debe conci- 


tar la protesta y la acción solida- 


ria de los hombres de América ha- 


cia ese pueblo hermano en mano ' 


de un anormal ensoberbecido, 





Durante esta semana hasta el mo- 
tento de escribir estas líneas, la 
huelga se ha desarrollado sin gran- 
des alternativas . pudiendo consig- 
tarse algunas casas más que acep- 
taron el pliego y la ya corriente in- 
tromisión policial que impide asam- 
Lieas, hace alarde de vigilancia con 
la evidente intención de asustar a 
las niñas del barrio, quizá para pre- 
servarlas de curiosear por nuestro 


local, 


Los patrones recalcitrantes se 
muestran envalentonados a través de 
sus declaraciones a los diariqs, dan- 
do por liquidado el conflicto. Esos 
señores se apresuran un poco deme- 
siado. No están jugadas todas las 
cartas. Aunque no les parezca, los 


«Obreros han tomado la lucha en se- 


rio y la Mevarán hasta el fiel, es de- 
cir hasta doblegar la tosudez de los 


_Degreros de la panificación. 


Resulta altamente reconfortante 
le actitud solidaria asumida por la 
U. O. L. que se manifestó dispuesta 


qna. mm...» 
e 


a prestar toda la ayuda posible a los 
cbreros panaderos. Es de esperar 
igual ' actitud de cada uno de los 
gremios locales. La Sociedad de 
Obreros Panaderos deberá suminis- 
trar a esos sindicatos una lista de 
las casas en conflicto a fin de hacer 
efectiva la sulidaridad. 

Obreros sastres— 


También en este gremio, en don- 
de la desorganización era crónien 
desde hace años, se ha producido 
una reacción favorable y hay un de- 
seo «definido de asociación y de 
plantear reivindicaciones inmedía- 
tas. 

Eso se evidenció a raíz del: Minxa- 


do hecho por,la Ú. O. L. al cual res- 


pondieron numerosos obreros sas- 
tres y se constituyó una comisión 


«provisoria pata llevar adelante los 


trabajós de organización y arribar a 


“una cuestión concreta. Es hora que 


los obreros satres se hagan valer"e co- 


-mo proletarios dignos. 








- Nuevas Deportaciones en 


_Persp ectiva 





La huelga petrolífera de Comodo- 


- rá que especie de normalidad es la 
¿ro que especia de normalidad es l« 


que aplica el heredero de Uriburu. 
No hacía falta declarar el. estado de 
sitio para meter la marinería en esa 


localidad y ordenar el asesinato de 


obreros, detenciones en masa y de- 
portaciones., Numerosos huelguistas 
han sido traídos a la capital a dis- 
posición del gobierno, al igual que 
cuando Uriburu. Su delito consiste 
en defender sus dercehos de explo- 
tados contra la prepotencia de las 


poderosas empresas petroleras que , 
-se enriquecen con el “oro líquido””, 


líquido gue no vacila en hacer mez- 
elar con el de la sangre proletaria, 


_ para mayor provecho de los accio- 


nistas y gracias a la patriótica co- 


laboración de los gobernantes muy . 
democráticos como Justo y De To- 


maso. 
Además, esos huelguistas tienen 


el pecado de ser extranjeros, lo que 


baste. para llenar la condición de 
**“indeseables”” y ser entregados al - 


, Tascismo internacional, : de acuerdo 
con la resucitada ley de residencia.' 


La decantada hospitalidad argenti: ' 
na no está hecha para gente que ss 
niéga a ser explotada a. gusto delas 


- empresas cia domd Hxtrenjeras o 


nacionales, .: 

El martes 10 del. corriente fueron 
desembarcados en:el puerto de La 
Plata, 11' trabajadores más de-Co- 
modoro, Venían custodiados y espo- 
sados como muy: peligrosos delin- 
cuentes y después de pasarlos al de- 
partamento local se les trasladó 4 


Ja Capital, destinados probablemen- 


te a la deportación. La prensa de 
la noticia, como cualquier crónica 
policial. Es perfectamente normai 
cazar trabajadores como a fieras y 
echarlos como peligrosos. Hay que 
babituarse a esa normalidad. “Es la 
lucha franca, sin tregua y en ella 
hay que estar con todas las armas. 





PAEZ (o) Pa 
. El martes último — cuatro días 


: ¿penas — un auto se llevó por de- 


lunte un humildes coche de plaza, 
en el cruce de dos calles céntricas. 
lia prensa burguesa, le dedicé dos 


columnas amplias y una foto a este 


hecho que si tiene alguna impor- 
tuncia es, precisamente, porque' un 
buen obrero se quedó sin sus herra- 
mientas de trabajo e imposibilitado 
para ganar su pan y el de sus hi- 
jos. 

Y esta misma prensa justifica así 
el accidente: ““El cochero iba algb 


aleoholizado y con los faroles del ve" 


hículo apagados”. No interesa lu 
verdad, en este caso. No. interesa 


'«gentino?” 


' saber si, en realidad, el que estaba 
ebrio era quien guiaba el auto, no 


interesa nada del grave suceso, 1n- 
teresa saber de la acción judicial al 
culpable úel Lecho, toda vez que se- 
rá ún “señor de inftluencia*”, y por 
cuya ““respetabilidad*? se babosea 
esta prensa alcahuetona que no tie- 
ne reparos en hacer a un obrero bo- 
rracho, seguros como están, de que 
no irá este buen hombre a ¿pedirles * 
explicaciones. 


Ahora preguntamos: ¿quién paga 
ese coche? ¿quién indemniza a ese 


cochero si queda inútil? ¿quién le 


da'de comer a su compañera e hi- 


Jos mientras est hospitalizado? 


Pero, somos ingehuos. “El Ar” 
ha dicho que el cochero 
«staba ebrio. ... - 
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Proyecto hirschiano. Colonia de 
Niños Débiles 

*“*El tremebundo””—IDEAS lanza 
el proyecto de que tremebundo sea 
en adelante sinónimo de doctor 
Hirschi — ha tenido una idea ge- 
nial, 

Ha pedido un empréstito interno 
de cinco millones de pesos, para 


«construir un balneario, con el cual 


ha de dejar chicos al de Palm Beach 
y Mar de Plata, y entre otras cosas, 
fundar una colonia de niños débiles 
en el edificio que hiciera construir 
en Olmos la Mutual Telegráfica, pa- 
ra enfermos del pulmón. 

Ahora bien con, respecto al bal- 
neario nada tenemos que decir por- 
que-aún no está hecho, aunque bien 
podría ser — existen anteaadentes 
comprometedores, señor. presidente 
del club Estudiantes — que en la 
práctica resultara tan eficiente co- 
mo la pileta que hiciera construir en 
plaza Italia. (La mencionada piscina 
nos ha hecho perder la poca fe que 
le teníamos, señor tremebundo). 

Pero he aquí que con respecto al 


otro proyecto, o sea la habilitación 


de una colonia de niños débiles, el 
asunto varía de aspecto. 


Nosotros siempre nos hemos juga- ' 


do en defensa de los intereses po- 
pulares. Generalmente lo hacemos 


“tarios a toda la página. Portal mo- 
- tivo, y en tratándose de la infancia, 


que siempre ha merecido nuestra es- 
pécial atención, nos dimos á la tarea 


' de averiguar que podría. haber de 


*- 


e 


'cierto- y «positivo en. lo de constituir 


«nma colonia: de- niños débiles en el 


mencionado edificio. 


' "Hemos visitado ese sanatorio en 
“otra oportunidad, «detenidamente. 


“Fué a raíz del *““affaire”” en que se 
“+16 por primera vez: envuelto este 
“"noveleseo edificio. 


Sabemos que eon su construcción * 


se han llenado de pesos unos cuan- 


_tos carteros sinverguenzas en com- 
* binación con destacados políticos y 
'4m constructor aprovechado que 


construía un hospital para enfermos 


del bacila de Koch, corn materiales 


pésimos, húmedo, tétrico, que más 


" que refugio para el terrible mal, re- 


- sulta un excelente foco para él 


Al par de meses determinada su ' 


construcción bastaba aproximarse a 
las paredes para que el reboque se 
viniera abajo. Las puertas, hechas de 
inferior madera, cierran mal y el 
viento se cuela, como en la más mi- 


. serable de las taperas, por ellas. Su 
ascensor — tiene 3 pisos — es com- . 


pletamente abierto y en el no hay 
espacio para colocar una camilla de 


enfermo. Su solarium es estrecho y . 
, tampoco caben en él, ni diagonal-. 


mente puestos, los sillones que se 
emplean pafh ese medio. 

En fin un verdadero desastre. Un 
edificio de agradable aspecto exte- 
rior que se hizo para sacarle foto- 
grafías y engañar a incautos esta- 
feteros. Recordamos una sensacional 
investigación al respecto y el hecho 


sintomático de que en todas las 


oportunidades en que se llamó a re- 
mate para la venta del inmueble 
particularmente, no hubo interesa- 


“sin ruidosos aspavientos ni comen- : 











Ahora, a raiz del proyecto hirs- 
chiano, se nos ocurre que tal vez es- 
te sanatorio de Olmos, como esos 
novelescos castillos, predestinados a 
oseuros dramas espeluznantes, esté 
destinado a servir de bandera y pa- 
vés de audaces timadores. 

IDEAS ha de insistir sobre este 
interesante asunto público, señor 
tremebundo. Se trata de la infancia, 
no de infelices earteros, y hemos de 
mantener vigorosa e implacable 
nuestra disconformidad con su pro- 
yecto “benefactor”... 


La pileta de Plaza Ttalia— 


El tremebundo doctor Hirschi q., 
continúa con sus proyectos geniales, 
que tienen el laudable propósito de 
transformar nuestra adusta ciudad 
en un paraíso terrenal. 

Hace poco tiempo observamos 
que en una de las avenidas que ern- 
zan la plaza Italia, un conjunto de 
entusiastas obreros trabajaban afa- 
nosamente eon palas y picos. 

Nosotros poseídos de nuestra in- 
separable curiosidad  inquirimos el 
móvil de tan intempestiva irftup- 
ción jornalera. 

—Al doctor Hirchi se le ha ocu- 


rrío que aquí ha de haber un estan- 


que.. 
todo.. 

Ya. satisfecha nuestra curiosidad 
nos dimos a la tarea de imaginar la 


. econ patitos — ¿sabe? — y 


obra finalizada, saboreándonos en- 
.tusiastamente por la hora de solaz 
- y de poético soliloquio que habría- 
- ros de pasar junto al fontanar hirs- 


f 


chiano. Así es que todos los dias 
íbamos a ver los trabajos y alegres 


-observábamos bajar bolsas de mez- 


cla y camiones de ladrillos. 
«En pocos días aquello adquirió 

forma. Cañerías gruesas desembota- 

ban su redonda boca en la pileta, 


“lanzando torrentes de agua. 


- Pero, desilusión atroz. Esta visto 
queno se nos ha'de hacer ninguna. 
Adios horas de amable coloquio con 
las musas. Nuestra buena fuente re- 
sultó más falluta que esos tachos 
que venden en liquidación los baza- 
res alemanes. 

Perdía agua por los cuatro costa- 
dos y se agrietaba lánguidamente. 

El doctor Hirchi no se inmutó por 
ello. “inchó el atlético pecho, miró 
a un súbdito legionario que deshoja- 
ba una margarita — ¿Viene o no la 
intervención? — y le ordenó: 

—Qué se tape la pileta, Se han 
perdido tres mil pesos, pero no es 
nada... Me he convencido que no 


se Hacer piletas... . Y por lo demás 


el que quiera verlas que vaya a mi 
ch! 


Nosotros protestamos doctorcito 


Hirschi, y las musas, lloran descon- * 


soladamente en los divane del joc- 
key. 
— (o) — 


Otra realidad 


mas 
Está probado prácticamente que 
los hombres que gobiernan, son en- 
emigos intransigentes de los niños. 
Obsérvese sino la cesantía última de 
mil maestros y la clausura de un 
elevado número de escuelas y el 


A 





propósito ya confesado de reducir, 
por razones de economía, el sueido 
de los maestros... ¡Jeducrr el suer- 
do a los maestros, cuando debieri 
de hablarse de abonar Jos sueldos 
a los maestros! 

Pero lo más interesante de todu 
esto que mortifica de por sí, és el 
rudo contraste que se observa, pur 
ejemplo, contemplando 'el local de 
la comisaría 5a. — amplio, ventila- 
do, higiénico — y el local de la es- 
“cuela número 79, situado en ia ca 
lle 3 entre 27 y 28, con su rústica 
edificación de madera, pequeño, 
frío y antihigiénico, donde la salud 
de los niños concurrentes se encuen- 
tra seriamente amenazada, expues- 
tos como. están a las inclemencias 
del tiempo en una casa que pudo 
sen cualquier cosa menos una es- 
cuela! 

Sabemos que los hombres que go- 
biernan, son enemigos de los niños 
como de su educación. Les interesa 
más la construcción de una cómoda 
“casa para. una comisaría que una 
cómoda casa para una escuela, con 
el deseo de que la milicada que ha 
de perseguir a los hombres de iz 
quierda, — «anarquistas y comunis- 
tas — se encuentre al amparo de un 
edificio abrigado y limpio, mientras 
una gran cantidad de pequeñuelos 
Moran de frío, en estas mañanas 
brutales, en la escuela 79, de To- 
losa. 

¿Cómo concilia la perrada seme- 
jante contraste? Es necesario cerrar 
los ojos a la realidad para aceptar 
sin una puteada, esta dolorosa con- 
firmación del estrecho espíritu bur 
gués, que no consigue desprenderse, 
aún en estos casos de hondo huma- 
nismo, .del- absoluto. reaccionarismo 
qUe mueve todos los actos de sus 
vidas inútiles, 

Después dirán los holgazanes mi- 


. Jicos, desde el comisario hasta el me- 


ritorio, 'que charlamos de puro anar- 
quistas, Pero, a que no se pasan una 
mañana sentados en el local de la 
escuela número 79, sin estufas y sin 
capotes?: : o 
ARIANE pt 


Conversaciones en 
el Ateneo Popular 


—— (0) — 

Prosiguiendo el curso de conver- 
saciones culturales que organiza la 
comisión de cultura del AteneorPo- 
pular, disertaron, últimamente, los 

jóvenes Nicodemo Seenna y José F. 
Ceranti, sobre ““El problema social 
de la sífilis”? y ““De esta y la otra 

vida””, respectivamente, ante una re- 
gular cantidad de público que. eseu- 
chó con interés las susodichas diser- 

, taciones, 

A continuación nos ocupamos, ha- 
ciendo crítica, de la exposición de 
Scenmna. Por falta de tiempo, lo de- 
jamos a Ceranti para la próxima 
edición. 

Para el viernes 20 se anuncia a 
Rafael Castells Méndez, con un te- 
ma interesante, 

**El problema social de la sífilis?” 

Aún cuando el tema es un tanio 
sobado, no por ello deja de tener su 
importancia. Conocer y dar conocer 
el problema en sí de esta plaga so” 
cial, es una preocupación seria y no- 

ble que no puede silenciarse. De 
aquí que Nicodemo Scenna desper- 
tara nuestra curiosidad por escu- 
charlo a la sola enunciación del te- 
ma. Entre la curiosidad despertada 
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y el valor de la conversación existe 
una gran diferencia que va en per- 
juicio del conferenciante. 

Se trata de un extenso trabajo es 
crito que peca de excesiva flojedad 
y no hay relación entre lo dicho y 
-lo que prometía el tema, vasto cam- 
po para la erítica social, ya que, de 
la disquisición tibia de los hechos 
pasaba a la descripción más o me- 

_ nos tibia también, de los distintos 
aspectos de la enfermedad, cosa es 


ta que no puede aceptarse, sino co- 


mo auxilio, en un tema tan lleno 
de sugestiones propias. 

Con todo, esperamos verlo a Ni- 
codemo Scenna en un nuevo traba” 
jo, sino más serio, por lo menos más 
orgánico. Su “El problema social 
de la sífilis”, planteado econ más 
amplitud, eon más valentía y bus- 
cando las causas generadoras de 
-este problema, hubiese resultado 
una conversación gratísima. 


SS 
- GrenerosÍdAd Gudernativa - 


—— (0) —— 


El eñor Martínez de Hoz ha leído, 
el 2 de mayo, como todos los años se 
hace tradicionalmente, el mensaje 
de los gobernadores. 

Este es el mensaje de las frases 
altisonantes de siempre, vácuo de 
contenido, sinuoso en lo que se re- 
fiere a problemas fundamentales y 
serios y sofísticos como tudos '»s 
enunciados de la burguesía. 

Y ha largado la tradicional mon- 


serga de siempre. La patria está en 


peligro. El caos económico ha sem- 


brado la incertidumbre y la descon- 
Fianza, pero nuestro país es rico, in---- 


mensamente rico y ha de salir, con 
la ayuda enérgica y desinteresada 
de nuestros. patriotas gobernántes, 


_ fácilmente del atolladero. 


Ciencia infusa la de los políticos 
pero positiva y tangible. Produce 
semilleros de tontos y perenniza el 
el poder a los aprovechado8 y vors- 
ces exactores. El señor Martínez de 
Hoz conoce la psicología del valien- 
te y generoso pueblo argentino, Y 
por ello incita al ahorro y a la-pri- 
vación, con el objeto de -vigorizar 
esta pobre patria nuestra que en tan 


mal estado han dejado las depreda- 


ciones del gobierno irigoyenista. 

. Rebajas a los obreros, supresión 
de modestos puestos, disminución de 
docentes, menos escuelas — hay de- 
masiado cultura —, y pronto obser- 
varemos el espectáculo magnificen- 
te de nuestro pueblo nadando en la 


más hiperbólica y fantástica de Jas. 


abundancias. 

Si... si... Solo, que mientras 
tanto al señor Martínez de Hoz se 1e 
ha ocurrido que hay que recompen- 
sar a ciertos funcionarios ¿probos, 
estoicos guardianes, cerberos fieros 
que euidan la sagrada puerta del 
tabernáculo estatal. 

Son ellos los jefes de policía e in- 
vestigaciones, para quienes nuestro 
primer-mandatario pide con compa- 
sivo acento se les aumente 100 o 200 
pesos a sus modestas remuneracio- 
nes. 
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